
Recibir  este  honor, además, el año en que se cumple el

• * — »

primer centenario  de la fundación de nuestra  

Uní Ver» iría^i^o e¿ 4e,

la P at r ia  conmovida—  me hace pensar en mi propia  

trayecto ria  y en mis sueños y esperanzas  con un sentido  

necesario  de la h is t o r ia .

-o-

He imaginado siempre la Universidad ,  y hoy confirmo

que la sociedad produce el encuentro entre las  

generaciones  en torno al conoc i miento, a los  saberes ,  a 

las  preguntas c entra les  sobre el mundo y los hombres, a 

la búsqueda de las  so luciones  para superar los  

problemas que convocan al país  y son el desafío  que 

contiene ,  como p o s i b i l id a d ,  su futuro.



La in s t itu c ió n  u n i v e r s it a r ia  posee, por lo  mismo, 

tantas  y tan p ec u l ia re s  e s p e c i f i c i d a d e s .  Reúne a 

hombres de saber maduro, que no han renunciado  a pensar 

su propio saber como una frontera ab ierta  , con jóvenes 

que deíii .ifi a qu ir ir  el saber y, sobre todo, la 

capacidad de pensar por sí mismos. Reúne a los  más 

variados  e s p e c ia l i s t a s ,  en el mayor número de 

d i s c i p l i n a s  p o s ib le s ,  y procura crear condiciones  para 

que e l lo s  puedan comunicarse entre sí y con el país .  

Aspira  a formar los p ro fe s io n ale s  y técnicos  que por su 

solo  r?iííne.r® transformándonos cada vez más en una

sociedad mejor capacitada  para abordar sus problemas. 

Al mismo tiempo que educa, la Universidad  ha canalizado  

en Chile  gran parte del esfuerzo  que el país  r e a l i z a  en 

el campo de la invest igación  y esto  mismo la hace más 

r e f l e x i v a  y exigente  consigo misma.

Por cien  años, la  Universidad  C atólica  de C h i le  ha 

venido persiguiendo  — de mil maneras d i s t i n t a s —  el
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camino que pudiera  acercarla  a su propia  vocación,  que 

es  siempre aquella  que están d ispuestos  a imprimirle 

los que en e l l a  trabajan  y estudian ,  dentro de un marco 

de condiciones  que son aquellas  que el país  le 

proporc i ona.

En esta  ya larga y r ica  h is t o r ia  el período en que tuve 

la oportunidad — el p r i v i l e g i o  en verdad—  de d i r ig i r  

la Universidad  aparece ahora, con la primera sabiduríaY
que sólo proporciona el tiempo, como un esfuerzo  

combinado con todos los  a nter iores  y sucedido  por otros  

a su vez d i s t in t o s ,  por m aterializar  en parte  ese 

sueño de una in st ituc ió n  que fuera fiel  a sus 

e x ig en c ias  más profundas .

Que, por tanto ,  d ie ra  a cada part ic ip an te  de la 

comunidad u n i v e r s it a r i a  — a cada uno en su posición  y 

según su propia  vocación—  un espacio  de p o s ib i l id a d e s  

para re a l i za r  una experiencia  v a l io s a .  La experiencia

del saber^buscado con pasión junto  a otros igualmente



apasionadoB^en el caso del investigador ;  la experienc ia  

de enseñar con rigor y libertad^ « t / ^ p r o f e s o r ; la

experienc ia  de aprender y p art ic ipar  en un auténtico

^  ¿i ca-í©

proceso de cultura^ lly/Tos jóvenes ;  la experienc ia  de un 

traba jo  hecho con sentido  de misión c o le c t iva  para 

todos, pues de todos los  que hacen parte de e l l a  es la 

Un ivers idad .  No sus  e d i f i c i o s  y 1aboratori os,  su campus 

y sus in sta la c io n e s  de cualquier  tipo  s ino  su tarea en 

medio de la sociedad .

Efectivamente ,  mirada en perspectiva ,  la Universidad

depende estrecha y vitalmente  de los climas que

e l l a  es  capaz de generar y soportar;  de la intensidad

de las comunicaciones que hace p os ib le ;  del grado de

adhesión que despierta  en sus  miembros; de la l ibertad

que es capaz de conjugar con las  responsabi1 idades  que

se le imponen o reclaman; en f in ,  de su propio sentido

/2JL.
como una in st ituc ió n  que'^hace parte de la sociedad y 

que lo e s ,  justamente, en la medida que es  capaz de



preservar su propia  vocación s in  ena jenarla  jamás en 

b e n e f ic io  del aplauso ,  de la comodidad o de una 

u t i l id a d  cualquiera .

Soñé y sueño con esa Universidad  que está d ispuesta ,  a 

partir  de lo propio — de su propia  d ignidad  y t r a b a jo —  

a entrar en contacto con todo el mundo, con todos los  

pensamientos, con todas las  r e a l id ad e s ,  con todos los 

e s fuerzos  de la aventura humana. Es la v ida ,  en e fecto ,  

lo que la Universidad  n ecesita  para pensar y enseñar,  y 

la  vida  no está solamente en sus  c laustros ,  en las  

trad ic io ne s  del saber ,  en las  comunicaciones erud itas ,  

en los  textos .  Está ahí también, i qué duda c a b e ! ,  pero 

está asimismo en la c iudad ,  en la in d u s t r ia ,  en los 

poblados rura les ,  en nuestra  pobreza y nuestros 

atrasos ,  en la p o l í t ic a ,  en los hombres de acción ,  en 

los jóvenes que no llegan  a la Un ivers idad .  Está ahí,  

en todas partes ,  no para que la Universidad  se haga

A  \n.J^
cargo de eüia  bajo  cualquier  forma — pues no podría



hacerlo  s in  perder su sentido  propio—  sino  para 

a tenderla ,  para incorporarla  con sus medios^ 

para hacerla  parte de sus  tareas  y así hacerse e l la  

parte de su tierripo y su sociedad .

La e s p e c i f i c i d a d  de la Universidad  no co nsiste  pues en 

ubicarse  fuera de su lugar ,  a jena  al tiempo que la 

atraviesa  y a los  problemas que agitan  a la sociedad .  

Consiste ,  por el contrar io ,  en movilizar  la 

i n t e l i g e n c i a  contenida  en e l l a  para ponerla  al s e r v ic i o  

de su tiempo y de los problemas c r u c ia le s  de éste ,  a 

fin  de así partic ipar  en la construcción  del futuro.

En esa empresa — que es la empresa de la h is to r ia  

asumida como construcción—  es p os ib le ,  casi inevitable^ 

p ienso  yo, que las  in s t it u c io n e s  se vean envueltas  en 

polémicas,  q u e r e l las ,  c o n f l ic t o s ,  a sperezas .  La 

Universidad  no puede escapar a esta dimensión de la 

h i s t o r i a .  Puede, solamente, hacerse cargo de e l l a  con 

más o menos conciencia ,  con más o menos lu c id e z ,  con



más o menos competencia,  con más o menos suerte .  Cuando 

intenta  huir del mundo que la rodea no hace más que 

huir de sí misma, de los d esafío s  que entonces ya no es 

capaz de enfrentar soberanamente. Cuando, en el otro 

extremo, e l l a  se de ja  determinar toda entera  por esas  

contingencias ,  entonces  se abandona y p ierde  la 

propiedad de su vocación.  En uno y otro caso, la 

Universidad  renuncia  a mantener su posición  con todas 

las tensiones  inherentes  a e l l a .  Intenta  f a c i l i t a r s e  el

paso^ suprimiendo el camino.

En r e a l id a d ,  no conozco condiciones  en que la

Universidad  no pudiera  v iv ir  y mantener, aún contra 

toda esperanza ,  su propia  vocación de pensamiento, de 

l ibertad  in t e r io r ,  de s e r v ic io ,  de compromiso con la 

cultura  de su lugar y de su tiempo. Bajo ningún 

régimen p o l í t ic o ,  ni en medio de una guerra ,  ni en las  

más precarias  condiciones  económicas, ni s iq u ie r a  en 

presencia  de toda la fuerza  que q u is ie r a  descargarse



sobre la  in t e l ig e n c ia ,  la Universidad  n oc es i ira— p erdey

la capacidad de sus talentos  o esconderlos  en la 

|íS<2''VUi,4vvĴflî

jísíyici^aík Hay tantos  ejemplos en el mundo que nos
(

enseñan esta  lección^ que sería  vano r e p e t ir lo s  aqu:|^ 

entre  ustedes  que son la Universi dad; la Universidad  de

<L ^
este  tiempo y YÍugar .

Pues,  s in  s iq u ie ra  apelar a las  v irtudes  humanas más

ixÁi^
a l t a s ,  la Universidad  pt*ede siempre apelar a las suyas

propias :  a la pasión de pensar y hablar y e s c r ib ir  de

A— JU
SUS auténticos  acjidémicos; a la voluntad de enseñar de 

sus  docentes;  a la v i t a l id a d  y responsabil idad  de sus 

alumnos que, casi siempre, tienen el sentido  de lo que 

viene  y están en condic iones  de apurarlo  con suVgenero- 

s idad .

Nunca, es  c ierto ,  será mejor para la Universidad  v iv ir

en medio de r e s tr ic c io n e s  de cualquier  t ip o ;  o creet^ 

sus  miembros^que podría c onvenirles  una s ituación  donde



e l l o s  fueron l ibrados  de la responsabi 1 i dad de ÍSHéjc

-spo» tomar las d e c is io n e s  VTñstitucionaljej^ y liar er volar

éí.

¿(eiypeso de sus convicciones  y la  autonomía profesional

de su traba jo .  La Universidad  respira  e l l a  misma^pcnt la 

l ib ertad  de su''*sociedad y c u lt iv a  mejor su saber y su

servc io ^  en una s ituación  donde sus valores  son 

reconocidos  y su tarea  es  respetada y valorada .

En re a l id a d ,  todo esto podría dec irse  igual con otras  

paTabraX- así^que a la Universidad  hay un sólo

tipo  de autoridad que le conviene ,  por igual

Á&. \ô y c\o<\/ritOs. ikt y  efo\. cf? •Pía su

g r f e  ,

entorno s o c ia l .  ^  ( T i T  autoridad nacida  de la

¿Vw '

aryu r ^ ^ «t <íi/\ ^ o f  ^fdS.\^vC i e a

poB i b l dentro de la vida  académica, hasta  establecer

una persuación racional que por un instante   ̂ o 

largamente^ es reconocida  como una verdad por los

p racticantes  de una c ie n c ia ;  fuercnfe— «i-ia, en los

A ío

ámbitos in s t i t u c i o n a l e s  u n i v e r s it a r i o s  y V ^ * l  país .



hasta  el momento en que, atendido  el mérito 

públicamente expuesto  de los  argumentos, se^-p»=©^íi* a 

adopta^ una decisión  en que todos part ic ip an  y que 

obl iga  en consecuencia  a todos, hasta  que se disponga 

de una nueva oportunidad para argumentar y d e c id i r .

En la  Universidad ,  este  t ip o  de autoridad  busca hacerse  

presente  en la relación  de enseñanza,  en la discusión  

dentro  de las  comunidadees c i e n t í f i c a s  y en la  decis ión  

de los asuntos co lect ivo s  que interesan  a la

i n s t i t u .  i .'.n. ts W  4 l í € ^  f»#\

la comunidad humana y que se expresa ordenamante en la

argiui.enlrf i .'m y  Tígulan las

dec is io n e s  c o le c t iv a s .  No puede confundirse  con el

o j l l
 ̂ «Jt Tijí í dlo f  ceífAÍj ^  (/l t;*«s1e

nadie  escucha al o t r o j  ni c o nsiste  en entregar a uno o 

unos }..>oct<f> Ta ¡»alaJira y la dec is ió n   ̂ en v irtud  de 

cualquier  mérito, por i l u s t r e ,  reconocido o val io so  que

sea.



A si ,  la  autoridad  del saber no es nunca a qu ella  del que 

cree  tener la última palabra  o estar  en posesión  de la 

d e f i n i t i v a  verdad^ s ino  ^precisamente aquella  que posee^ 

quien  está  ab ierto  a las  palabras  argumentadas por 

otros ,  a las  que reconoce la capacidad de interrogarnos  

y de mover con e l l o  nuestro  propio pensamiento de su 

lugar ya establec id o .

Asimismo, la  autoridad in st ituc io nal  no re s id e  en la 

capacidad de hacer uno mismo todas las  d e c is io n e s  

posible*::; en c ont; i t i <in, . (! ■ ¡ ¡ • lón de los

demás, s ino  precisamente en lo contrar io .  En hacerse 

p a r t e  de una comunidad organizada  para desde a l l í  — en 

cualquiera  posición  que uno se encuentre—  inspirar  y 

estim ular ,  escuchar y atender ,  y así gradualmente dar 

lugar a acuerdos,  procedimientos ,  t r ad ic io n e s  que van 

aumentando la  ¡.jai'11i j i,;:ici ón y extendiendo  la s  formas de 

r espo n sab i1 idad.



amigos:

Hablé al comienzo^de mis sueños y mis esp eranzas , de 

las  que quedan o se han desvanecido una vez que los 

sueños han debido medirse con la  r e a l i d a d .  Ahora, t r as  

lo dicho ,  puedo concluir  que recibo  este  honor 

conferido  por la  Universidad  Cató lica  de C h ile  más en 

nombre de las  esperanzas  que han r e s i s t i d o  y me

acompañan^que de los  sueños materi al izad o s .

7 Estoy conforme con e l l o ;  no me i m a g i n o ^  in ic u so ,  que 

hubi ese  p o d id o  ser de otra teicTOa. En esta  casa  ̂ ahora 

centenaria^ veo r e f l e ja d o s  parte  de mis sueños y 

mantengo incólumes mis esp eranzas . Me s iento  parte  de 

una h i s t o r ia  uni v e r s i t a r i a ,  que es también parte  de la 

h i s t o r i a  de nuestro  país ,  y conservo — contra todas  las  

l im itaciones  que la h i s t o r i a  nos impone—  la esperanza 

que me permite pensar el futuro y dir ig irm e  a él con la 

misma curios id ad  y pasión con que por primera vez



atravesé  las puertas  de nuestra  Universidad .

Mi voz ha d e s f a l l e c i d o ;  no mi voluntad .  Por eso , con la 

s o l ^  delgada  c lar id ad  de estas  palabras  ^ apenas 

susurradas^  deseo mani festar  ante ustedes  que me 

parte d%TÍ»5a¿icz de la Universidad  C atólica  de Chile  —  

igual que ayer como alumno, como profesor después y 

más tarde como su Rector— ; ahora en la condición  de 

un miembro honorario  que asume ese honor con la íntegra 

voluntad de sus esperanzas.

Que este  gesto de la  Universidad  Católica  de C h i le ,  de 

su comunidad, de su Consejo  Superior y muy 

especialmente  de su Rector,

hablen por sí solos  como un germen del tiempo por 

v en ir ,  mientras yo, desde mi emocionado reconocimiento 

y g r at itu d ,  pongo en Dios  mi esperanza  de un 

pronto reencuentro de todo aquello  que en Chile  está separado, 

d is t a n t e ,  ensombrecido y necesita  reparación .  Veo a la 

Universidad  Católica  de Chile  como un testimonio  vivo



de esa p o s i b i l id a d ;  como un símbolo antic ipado  — incluso  por ser 

e l l a  parte  de nuestra  Ig l e s ia  C a t ó l ic a —  de la 

r e c o n c i1iación  que C h ile  espera y en que esperamos 

todos los ch ilenos  de buena voluntad.

Muchas g rac ias  a todos :  por este  honor inmerecido; por 

acompañarme en esta  ocasión ;  por la  esperanza  que 

reunidos  en una h is to r ia  común podamos proyectarla  al 

s e r v ic io  de la P atr ia  y lo mejor de e l l a ,  nuestros

h i j o s ^  de las  generaciones  que están aquí ^  para

'Uav

sucedem os^  y a quienes  les debemos C h ile  mejor.

Santiago  de C h ile ,  4 de enero de 1988 .
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